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LA FUSIÓN
(A propósito del Congreso Pro- 

Fusión, (jue se reiilizará en estos 

días en Buenos Aires).

; Verdad, que sería hermoso, ver á 
ios oprimidos del capital y  el Estado, 
nnidos por una. afinidad inteíeetua'], 
armonizando intereses, amantes de 
una misma finalidad y  partidarios de 
un mismo medio ó táctica, para ir en 
Cí-ntra de la explotación capitalista 
y  la 'tiran ía del Ksíado ^

Pues líién, siempre á este fin han 
tendido las prédicas de los alnarquis- 
tas ; despertando entre los hombres, 
amor y  desterrando odios ; comba­
tiendo límites y fronteras, por una 
patria sola : el planetsí tierra.

Y  si nuestra aspiración, entonces, 
es buscar una afinidad intelectual y  
de intereses entre los hombres de to­
cios los .pajíses sin distinción de ra- 
2¿us, ¿ por qué no hemos de desear, y  
con más razón, la unión de intereses 
é ideas de ios hombres todos, de un 
país determinado ?

Pero, aclaremos.
Esta unión ó fusión de hombres, 

de explotados y  oprimidos, no debe 
realizarse mediante un acta firmada 
en tal ó cual asamblea ó congreso ; 
no debe de producirse mediante un 
compromiso hecho de antemano, en 
el cual, los individuos pactantes, ab­
diquen de su modo de pensar para que 
ía tal fusión se realice ; esta unión 
debe de surgir únicamente cuando la 
convicción individ.'u.'iT-xy al'i idad uc 
idv ti.', di' la' colectividad así lo doter-

Pe r̂o, mientras exista entre los tra­
bajadores modo de pensar dife- 

_ rente sobre la finalidad de sus aspi-
■ -cii y  de los m<-dio.s para 11 e-

:6'u- á ese !<nalidad, os inútil, c.-, 
pe-rjudiciail, es perder tiempo, preten­
der unirlos en un solo lazo, porque, 
co m o . dos substancia^ químicas, de 
composición an(r\--ónica una de otra, 
>e rejiclarári y  hasfa prodiK'irán In 
explosión, si á tiempo no se les se­
para.

¿ S a b e n  cuál  es el m e j o r  med io  de 
unir,  áv  f us i o n a r  á  los o p r i m i d o s ?

i’’.- fsTT'-: inciilrarles la mayor dosis 
de propaganda posible ; hacerles com­
prender lo injusto de la propiedad 
priva^da, del Estado y  de todas sus 
rajjTiificaciones ; hacerles ver la nece­
sidad de que cada individuo adquiera 
una ■ convicción propia y  sólida del 
porqué del mal existente y  de los me­
dios á emplearse para destruirlo; y, 
cuando ésto se produzca, cuando una 
misma necesidad sentida, cuando un 
mismo modo de ver las cosas,-se ha­
ya cNícndidí.- entre la falange de los 
necesitados del estómago y  del cere­
bro. (‘ntonce'-;, por si solos, sin pactos 
firmadr)s, sin lazos forzosos atados a 
su.s cLn'llos, Se lanzarán á la lucha,
I mili can do sus dc-scos y, como un solo 
hombn-, porquí^ todos sentirán' la 
mi-ina nec<-sidad, háfán efectivas 
aquella.s esperanzas qué  ̂ desde tanto 
tiempo, venían acaririarí^do.

E n t o n c e s  la fusión ser¿i un h e c h o ;  
m i e n t r a s  lanío,  no p^damoí ^ el 
t i e mp o , . .  \

L a  R iíd a c c t m n .

Q M i R  d t

Para El Surco, ¡ 
■ I

En vista d^que las autoridades 
madrileñas al igual que las del res-; 
to de España no consienten Iapu-¡ 
blicación de nuestros periódicos en 
tanto subsista la suspensión de las. 
garantías constitucionales tenemos' 
que recurrir á este medio, para po­
ner en canocimiento vuestro las 
odiosas persecuciones de que esta­
mos siendo víctimas los anarquistas 
de esta capital.

Los compañeros Alfonso Barón, 
Cesar Caraballo, - Miguel D ’Lou, 
Cruz del Ohno, Fernando Ramos y 
David Solera, están presos desde el 
22 de Julio á consecuencia de los 
sucesos desarrollados en la madru­
gada del 21 en la estación del Me­
diodía con motivo del primer em­
barque de tropas para Melilla, El 
juzgado militar les sigue proceso 
por sedicción é injurias á la fuerza 
armada. Hay que advertir que al­
gunos de ellos ni siquiera estuvie­
ron en la estación la noche de Jos 
sucesos y que todos fueron deteni­
dos al siguiente día bien en sus ca­
sas ó en los talleres donde trabaja­
ban.
■ El día 26 de Agosto se tiró el pe­

riódico anarquista ¡Despertad! pe­
ro al ser llevado al Gobierno Civil 

Be nos -denegó 
arbitrariamente la autorización pa­

cí pvM-|.>dico nit-rced á c:>ta infnme 
treta de las aiitoridácíéW
destmo. Aquella misma 
detenido en su domicilio el compa­
ñero director Mariano Teruel y sa­
queada por la policía la iredacción 
de ¡Despertad! de donde se lleva­
ron un centenar de ejemplares, que 
allí se habían dejado de intento pre­
viendo lo que sucedería.

También está preso y procesado 
Federico Urales como responsable 
de un articulo referente á los suce­
sos de Barcelona publicado en el 
d i ri o r ep ublicano « El P ais ».

La policía intentó fraguar un 
complot que fracasó gracias á ha­
ber sido descubierto á tiempo por 
nosotros, no teniendo que lamentar, 
por esta causa liiás que la prisión, 
durante siete días, del compañero 
Leandro Rodríguez.

Para que no seáis sorprendidos, 
por las falsedades que la prensa so­
cialista ha propalado respecto á la 
participación de los socialistas en 
os sucesos de Madrid solo os dire­
mos hoy dos palabras sobre el par­
ticular.

vSi el movimiento revolucionario 
de Cataluña no fué secundado vi­
rilmente en Madrid como á ello ani­
mábamos los anarquistas y algunos 
socialistas conscientes, fué debido 
únicamente á la traidora conducta 
de los jefes socialistas y á la cobar­
día de la masa inconsciente que les 
sigue.

Acordada por el Comité del Par­
tido Socialista la huelga general, 
para el lunes 3 de .-Vgo.sio lo hicie­
ron público en «El Socialista» que

se repartió por todo Madrid el día 
30 de Julio, esto es, con cuatro días 
de anticipación, dando, pues, tiem­
po de sobra á las autoridades para 
reunir todos los elementos necesa­
rios para una represión pronta y 
efícaz del movimiento al menor dis­
turbio que se produjese.

Como primera medida de precau­
ción la policía encarceló á cuantos 
anarquistas pudo echar mano y á 
más de 600 individuos, entre repu­
blicanos y socialistas. Todos fueron 
Hbei'tados el "martes en vista de 
que el día designado para la huelga 
no se interrumpió el trabajo en nin­
guna parte.

El jefe de los socialistas, Pablo 
Iglesias, una vez en la cárcel, orde­
nó á los suyos que de ir, por ñn ála 
huelga, fuese esta absolutamente 
pacífica y no dur¿ise más de las 24 
horas como se tenía acordado, fun­
dándose en que el capitán general 
le había amenazado con fusilarle si 
se promovían desórdenes por causa 
de la huelga.

Como éste hay otros muchos de­
talles no menos interesantes. Todos 
ellos se conocerán por un manifies­
to que publicaremos tan pronto co­
mo nos sea posible, relatando fiel­
mente lo ocurrido aquí y en el resto 
del país.

Hoy todos , nuestros recursos y 
"tenciones son para ios presos.-' 
Aunque los anarquistas militantes 
en ésta no somos muchos, estamos, 
eix cambio, en muy buena disposi­
ción de ánimo pará emprender unn 
enérgica campaña á favor de los 

~ ~o perdonaremos medio 
ler su libertad y hemos 

decidido que sobre tan justa nspira- 
ción gire desde esto momento toda 
nuestra labor de agitación y de lu- 
ch:i. contra las autoridades.

Tenemos algunos indicios de que 
esta campaña ha de revestir carác­
ter internacional y por ello nos con-: 
gratulamos porque asi debe ser. 
Ahora mejor que nunca se nos pre-: 
senta una ocasión propicia para 
asestar el golpe de muerte á la re­
accionaria sociedad española que 
harto quebrantada ha quedado ya i 
á consecuencia de las viri4es demos­
traciones con que el pueblo ha res­
pondido ahora á sus criminales pro­
vocaciones.

¡Dígalo sinó la epopeya revolu­
cionaria de Cataluña!

|A la lucha pues, por el triunfo 
definitivo de la Revolución Social!

E l  G r u p o  o r g a n iz a d o r  deí 

LA C a m p a ñ a  e x  M a d r i i ).

Madrid, Septioinlirii liíOO.

salvaje, la cual exije una protesta 
mimdial de todos los hombres cons­
cientes, de todos los aspirantes á días 
mejore.-̂ .

Ño podemos oh'idar un sólo ins­
tante á los caídos en la revuelta, ni 
menos á los compañeros que yacen 
tras cIp las frías y sombrías paredes de 
las cárceles, tal \ez paral no ver más 
la luz del día, ni á los seres quericlos, 
deí lado de los cuales fueron arranca­
dos y de los cuales fueron su único 
sostén y que hoy se hallan abrazados, 
por la más espanfcf)sa miseria.

lí.-os hombres, en estos momentos 
encarcelados y procesados,-lo están á 
título ■ de responsabilidad; y como 
para nosotros los únicos responsables, 
son los que fomentaron la guerra con 
los ignorantes que la hicieron prác­
tica, pedinKjs j jl'sticla !

; Ahora no cabe más que una pro­
testa enérgica en todos los países del 
mundo para que la voz de la solida­
ridad consciente sea la más poderosa 
dinamita que abra las puertas de las 
inmundas cárceles, donde yacen nues­
tros hermanos de dolor, de miserias y 
de anhelos de libertad!...

R o s a  M o c t a v ix e .

La escuela del crimen

La reacción en Barcelona

Y a  estalmos todos más ó menos en-: 
terados de que el movimiento revolu­
cionario en Barcelona ha cesado casi 
po-r completo, debido á la. falta de un 
criterio aniplio esparcido en ia! ma­
yoría de los habitantes de Espafia.

Lo único que hace permanecer de 
actualidad los hechos-, es la reacción 
gubernativa ha.^ta el extremo cruel y

ciEl soldado Stíirtíti Jordán, del 

Batallón áe ‘,J«ií? iNavaa, recupe- 

'  rando dos mulos de q,ue se habían 

„ , apoóterado unos moros, A varios

de los cuales mató, poniendo & 

SU9 restantes en fuga. 131 gencrAl

l'intos al ver tal acto de arroj'í, ■

Jlfimó íil soldarlo v lii ielieitó :\ntc 

el bataUón. FÁ niibmo dí;i ülnriín 

Jordin fué aí-ocndiío s5 caljo.i. |

<iSi' divisa una grnn (^xten.sión de 
terreno'; en el fondo es- alj^o montaño­
so. En él vemos á un soldaido espanui
con el fusil en una mano, mientras ;
en la otra sostiene á dos m ulos; a l ­
iado del soldado hay varios moros« 
muertos y  ;otros ci'ue se ponen en 
fuga». ‘Este es la descupción d d  gia.- 
bado que ha aparecido, con todo el 
bombo patriótico, en ii,n diario de t>va 
capital. L as líneas que sirven de lema 
á este artículo, son las que iban al 
pie de dicho -grabado.

Como vemos, por la iUisiración deí 
g r a b a d o  y lah lín(vis c x p l i ca l i v as ,  
unos moros se habían ajjod'^rado de 
dcss muios, que según parore perie- 
necían á los españoles. Un ‘toldado 

al dar.S’L- cn('i'(a deí robo. Jos 
persiguié) V di(í nmerie á varios de 
i-llos, haciendo que los demás fuga-^en. 
Este cuadro es triste, hace pensar hon-í 
damente á todo ser que posoa una 
chispa de sentimiento humrijP.itario ;

I hace increíble que aún haya una ma-, 
¡yoría de hombres que concientan os- 
, los h.'-c'hos >alv^ijes ; que en vez de 
j impedirlos los fomcmen, dándoles el 
título de actos de hcrnhnin...

Y  así fué lo q;ue .sucedió con el ' ôl- 
dajdo Martín Jordán, i'l cual fué fcli-̂ íí 
citado ante su batall(')n y luego a^cen-í 
dido á cabo, Ê í̂a graiilli-ación rr<'i-.í| 
biela, po'‘ el .‘toldado, .solo hará que 
este desdichado'Crim i no i iiiciu.do por



su propia ignorancia y justificado por 
las leyes, no recuerde su crimen para 
impresionarse, para sentirse herido 
en el corazón, sino para creerse un 
héroe orgulloso por lo realizado...

Y  esto no es todo ; también en el 
campo de batalla, el hecho de conde­
corar á un desgraciado de éstos ante 
los demás desgra4CÍado.'<, hace de que 
se fomente el deseo de ser héroe, el 
deseo de ser ascendidos en la escala 
de los criminales legale.^.

Esto es la idea patria: el crimen.
Esto es el cuartel: la escuela don­

de se instruye á los ignoraintes en el 
manejo de las armas, para luego po­
der, con más agilidad, exterminar á 
sus hérmanos, á sus propios herma­
nos.

Luego, como para demostrar la ne­
cesidad de fomentar una sociedad nue­
va donde reine la verdadera justicia 
y donde no exista más la propiedad 
privada, al lado de un telégrama don­
de .*̂e glorifica y se alava á ' España 
por haber muerto á muchos moros 
en medio del entusiasmo de los pa­
triotas y goberna^ntes al compás de la 
tranquilidald de los pueblos, vemos 
otras noticias— extranjí-^ras y  locales—  
donde dice que ha sido condenado á 
varios años de prisión á uno que por 
necesidad ha matado á otro en de­
fensa p ro p ia ; donde dice, que una 
menor ha sido condenado por ha­
ber dado ;muerto á su hijo, que- 
rif'-nd(jse salvar de las injurias con 
que carga la sociedad á todo acto na­
tural que ella llama deshonra  ; ó don­
de dice, q.ue un- soldado h^ sido con­
denado á muerte por haber preferido 
defender antes á su hogar que á la 
patria de los que con ella viven y  ex­
plotan,..' — ■ ■ -

]Cná?'s e" la
tC'iián 'ia|v4.}e la

O t t o .

sus compañeros de causa, para poder 
estrechar la  mano helada por el frío 
de tantos crímenes, del zar.

Brasil, A rgen tin a  y  U ruguay, que 
aún hoy están discutiendo el derecho 
sobre ríos y  majres, que recientemente 
en las calles de sus respectivos paíse.-s 
se dirigían groseros insultos y provo­
caciones, uniéndose á un sentim iento 
que casi ha desaparecido— el patrió­
tico— se envían m utuam ente buques 
de güerra á haicer acto de regocijo en 
las fiestas de la independencia que se 
celebran en estos países.

A quí, en el U ru gu ay, la patria
preocupa m uy poco ya  á los muy po­
cos pa:triotas que aún existen.

La llegada de la comisión de estu- 
j diantes brasileños, portadora de un 
busto del político brasilero R ío  Bran- 
co como obsec{uiü á sus colegas de 

’ ésta, sólo ha interesado á los pavos 
I reales de la L/niversidad, futuros R ío  
j Brancos. N ada despierta ya  en estos 
pueblos el sentimiento potriotero. N i 
ia última generosidad internacional 
del Brasil hacia este país, cediéndole 
la mitad de un río y  una laguna lim í­
trofes.

Qué el U ru g u ay  poseerá un poco 
más de agu a? Y  á m i? se dice el puov 
blo. Esto no evita que al día después 
me levante antes que el sol haya aso­
mado en el oriente y  sacrifique mi 
Vida para íograr el m endrugo.

Todo estos hechos, denotan el te­
mor que poseen los gobiernos por 
sus seguridades. H o y se ven obliga­
dos á echar mano á todas las artim a* 
ñas y  ridiculeces, pero y a  és tarde, 
muy tarde. Y a  no es el pueblo que 
despierta, sino que despierto, avan-  ̂
za. L a  política practica su último e.=í- 
fuerzo : preparemos nosotros también 
nuestro' último esfuerzo...

fueran en contra de los patrones y 
gobernantes de ambos paises?

No hay duda que sacarían más pro­
vecho.

Se confunde generalmente orga.ni- 
 ̂zación anarquista que quiere decir : 
organizarse para ir á la conquista del , 
icleaíl que los anóilrquistas anhelan, con 
organización obrera, que quiere de­
cir : organizarse para ir á la conquis­
ta del centésimo.

No hagam os confusiones.

[)e un telegram a del Brasil, leemos 
J;0 siguiente :

aRío de Janeiro, 18.— En San Pa­
blo los propietarios de las fábricas de 
vidrio han declarado el boycott á los 
obreros en huelga, cerrándoles las 
puertas de los talleres y  obligándoles 
á dcsa)lojar la casa de la compañía que 
alquilaban.

L a policía invadió el local de la 
Federación Obrera, cerrándola. S e  es­
pera que ésto de lugar á graves con­
flictos.»

Esto pasará siempre, si los traba­
jadores del Brasil, y  con ellos, los 
trabajadores de todos los países, no 
nos decidimos á boycottear á los pa­
trones, es decir : apoderarnos de las 
fábricas y  talleres con todo lo nece'- 
sario para la producción v producir 
para nuestro provecho propio. No nos 
olvidemos, que cuidando las fábricas 
está la policía y ei ejército. En contra 
de ellos entonces.

E l descubrimiento del Polo

Cansados va de que todo el mundo
,, . ;'ní*idw-1

Ei último esfuerzo

Lí; jíc'iííica, fuente donde bebum to- 
,dos los sostenedores del actual régi­
men. prt'.'strnta en esto.s momentos, e! 
anitjuilamiento de sus fuerza> y la 
constatación más cvidt'nie de su ban- 
{arrota). L('-s hechos tjue dentro de su 
orden .«e vienen sucediendo conlinua- 
mente, tales como los. recíprocos 
üi'uerdos de ayuda internacional en­
tre gobernantes, las diarias visitas de 
cf.rlt'sía: entre éstos, los Congresos so­
bre cuesti<jnes de organización y 
orientación de sistema de gobierno, 
conM;a1an precisamenie la clebilila- 
rií'ir de las fuerzas sostenedoras que 
cada uno eonlaba y  el aumento del 
peh'£,ro ¡xara su tranquilidad y soste-
í iin iiíM iíu .

\ :í \eTnos.  como C u b a ,‘ una rc])ú- 
blifn novísiiiiri, hac.- enin'g.'i á una 
monarquía retn')grada é inquisitorial, 
de individuos que esián de acuerdo 
con su forma de gobierno y  pcn* lo 
‘anto soldado', cl« su causa, por e! iie- 
cho de proclamar en otro ]Daís. ío que 
ellos ronsideran un derecho. Esto.s 
re]:>ublicanos españoles en.iregados por 
Cuba á la-i autoridades de la monar-

Cabos sueltos
Los itajiianos han festejado el 20 de 

Septiem bre por ser, según ellos, la 
fecha en c]ue desterraron de R om a 
el poderío de Jo.s papas. ¡ Si supieran 
ellos que hoy más (jue nunca, se ha­
llan de brazos el Vaticaino y el Qui- 
rinal 1

Y  aún q;ue así no fuera, ¿qué-m ás 
dá, pagar los tributos á papas ó re-

líl verdadero 20 de Septiembre será 
aquél, en que, derrumba/ndo clero. 
Estado, propiedad privada con sus 
ccínsiguientírs ramificaciones, poda­
mos vivir - felices sin nere.sidad de 
mantener holgazanes de ninguna 
clase.

Hubo articulistas que llegaron á afir­
mar qui.% los últimos sucesíjs produ­
cidos en Barcelíjna, fueron obra ex­
clusiva de los obreros organizados. 
Sin embargo, si ('ompnra la orga­
nización obrera que hoy fx-iste en 
Bar-' -Io’ia, con la que exi.>itía años 
airá.'., se puedi- afirmar que hoy no 
hay ta'íl (organización,

F‘!n Bar<'('iiñia se atraviesa por un 
perííxlo de deradencia gremial com­
parable con la dí‘ Buenos Aires v que 
á Plisar de esto, lai última hueltra pe-

quia eran, cuando ella luchaba p o fln e ra 'ld e  U avo último producida en la 
independizarse del yugo  e-pañ(jl, su s 'ca]iita l de A rgentina, l)atió el re­
más fervientes defensores y hoy «ilvi-icord dc' las rei\'indicacionf»s obreras 

'.dandcj á .sus enem igos de ayer, atrajia ¡ en esíi r^^gión.
 ̂ á sus am igos de sfempre para hacer-) Bien diceji, que la h istoriaestá llena 
lés pagar un cielito proclamado por i de mentiras !
ellos derecho adfjuiriclo. Frutos dé la j T.f>s trabajadores españoles aún 
política! I continúan pr^leantlo en contra de los

rancia, -la socialista Francia, arro-¡ trabajadores moros. ; N'o sería mejor, 
ja de su seno á los socialistas rusos, ; uniéndose lc>s unos v los otros,

peculacion 'c. 
y  que en ese continuo decíi de ''osas 
se i)usiera como señal de partida, la 
duda! torpe por un lado, el interés abn 
surdo de un acaparam iento por otro y? 
que em tal caso, mejor que acapara­
miento', un robo á la mayor, parte de 
Ifá hunianidad, á esa parte de gentes 
doloridas, esquilm adas y  ultrajadas 
de siempre, queremos también dar 
nuestra opinión respecto de quien ó 
quehes son los dueños del descu­
bierto polo.

Frente á una discusión creada por
Frente á una discusión creada por un 

pasaje de verdad y  arrojo que aún no 
se sabe con seguridad á quien se de­
be.; Inglaterra por un lado y por otro 
Norte Am érica, afilan bestialniente la 
dentadura pára tirar el mordisco y 
ver por ese medio á quien pertenece 
la parte del poio descubierta. Uno.s, 
porque tal ó cual parte está más cer­
ca á las tierras que ocupa, otros por­
que tal ó cuail cosa es de un moclo y 
no de otro,' se  disponen á reñir para 
adjudicarse la concpiisia de lugares 
cfue dos hombres se disputan el des­
cubrimiento.

Los disputantes son nacidos en 
Norte América, por cuya causa quie­
re ésta hacerse suyo el triunfo.

Nosotros también reclamamos nues­
tra parte, porquf ní> es justo C]ue en­
tre dos ó tres naciones se repartan 
esa encallecida cabeza de nieve sin 
darnos participación en la tajada.

A  nosotros pertenecen todos los me­
dios que empleó ú emplearon los des­
cubridores. E s obra de todos lo que 
para el traslaido se empleó ; es igual­
mente obra de todos el preparamiento 
de los indicios y  preparaciones de esos 
cerebros alimentados con frutos y  sa­

bia de m uchos cerebros que ellos no 
creen deber la flor.

¿ Y  cómo es posible entonces que 
entre unos pocos pretendain repartir­
se lo que á nosotros, lo que á la hu­
m anidad entera pertenece? ¿Q uién  
dijo, esto será del que io descubra, 
del más fuerte ó del más p illo?
¿ Quién marcó los continentes, las ne­
vadas, los bosques, las montañas, los 
volcajnes, las cataratas, las cascadas, 
los ríos, los mares y  todo lo existente 
descubierto ó no, para que así se aca­
parara, dividiendo por fronteras cui­
dadas por hombres c|ue defienden 
paira otros el suelo que por ley natu­
ral les pertenece? ¿Q uién  dijo, esto 
es para unos y  esto para otros? ¿ A  
quién se debe el descubrimiento ab­
soluto de lo más insignificante para 
que sólo pretenda adueñarse? ¿ Q u ilh  
es el que sabe del bien sin que deí 
bien sea fruto? ¿Q uién es el que 
sabe de cualquier cosa sin que nadies 
le enseñara, sin que de nada lo apren­
diera? ¿Q u ién ? N ingun o... P or esa 
razón í'o que á uno pertenece es obra 
de tockjs, á todos entonces pertenece. 
N o hay porque negarlo si la lógica 
lo aífirma. La Verdad, aunque no se 
quiera m uchas veces, es una sola, 
aunque cada cual forge una verdad á 
su manera.

Y  en vista! de esto, ¿por qué razón 
pretende Inglaterra pertenezca á sus 
dominios esos lugares por los cuales 
jam ás hizo nada que por ningún cle-i 
recho irrefutable le perteneciera? 
¿Q u é pretende igualm ente Norte 
A m érica? Absurdos, nada más que 
absurdos.

¿Q uién  fué el que tlijo, en tal parte 
se encuentra, tal cosa y  hay que ir á 
su encuentro? ¿Q u ién  trazó por pri­
mera vcíiz las líneas por late cuales con 
mavor posihÍ*'dad pudiera ir al 

<■ M : -iis  d c ' ’ ' " ’ - s
‘ n . í T ; - (  í fü fé a  ? ^

A n in g u n o  ^i^eron

éstos ilum inados por otro». ¡ io.s
Htigayites como los señores .que pre­
tenden sellar con tal ó "ual nombre 1/u 
parte descubierta. TodfiS -.'Jíís d : -nos, ; 
á ninguno pertenecel.

L a  cadena de sucesiones s lii-  í 
cientemente larga y  por lo tanto de 
tíllai no'se puede huir. Ahora, que ha- 
gan como hacen siempre, poco im- i 
porta. Es el caso que con justicia no ; 
pertenece á  ninguno, como dejamos í 
dicho más arriba : es de todos.

N o es adm isible por ningún con­
cepto elevado de que tales cosas sea\n 
al calor de las discusiones del acapa­
ramiento que podría jusiificar  la!' fuer., 
za bruta por que, por le y  natural y  
humana, está fuera de toda lógica y  
de ralzón de análisis. E so de que unos 
cuantos qjuieran por si y  por mero 
capricho reñido con la naturalidad de 
las cosas, no se encuentra encuadrado 
en líí discusión de aclaram ientos. E s 
a lgo  que ya  pasa envuelto en líl son­
risa del desprecio, como pasa ante la 
luz de las muchedumbres, 'las som-. 
brals fátídicas de la propiedad pri­
vada.

Montevideo.
R o t s \p .

El militarismo
iContinihir íón)

arrullasteis cn vuestros regazos, enti- 
biesiendo sus labios en esos senos que 
más tarde el dolor m architara: la 
guerra fratricida donde tantos jóvenes 
llenos de vida y amor, de entusias­
mos y  alegrías, van á deposit'ir ino­
centemente su sangre que será ven­
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gada, para el día del gran resurgi­
miento' ; para el día en que las madres 
futuras bendiciendo la gran obra es­
trecharán sin nubes que obscurescan 
á sus hijos, así como hoy en los días 
de la infancia vosotras mismas Ies 
abrazáis, llenas de ternura materna, 
llenas de gran perfume amoroso que 
enriquece los e.^̂ píritus de esas almas 
juveniles, cual pámpanos tiernos que 
son besados por la luz del sol...

Sin em bargo ; cuán difícil no es 
para todos los que se quieren el sepa­
rarse para ir por ahí, quien sabe don­
de, para nunca más volver ! Para caer 
en el campo de batalla con el, pecho 
ensangrentado, ó morir en un cuartel, 
que es tod(j una podredumbre, ó mo­
rir también bajo el trato infame de 
cualquier oficialote, sin conciencia y 
sin am or... Eso es lo que la verdad 
y  los hechas dicen : «El militarismo 
es el maestro del crimen y por ende 
la escuela misma». Y  es eso una gran 
verdad, 'tan grande, que ante ella 
tiemblan los arrastrasables, como las 
hojas secas al soplido del huracán. Es 
el poder de una fuerza muy grande 
y poderosa la que reprocha y enseña : 
es la fuerza de la verdad, es la  fuerza 
del amor.

No es ya  posible llevar al campo 
de los patrioteros, una chispa de en­
tusiasmo, ni mucho menos una vibra­
ción sonorsí de algún aplauso. ¡E stá  
tan desengañado el mundo de lo que 
es la Patria !... Sólo algunos se acuer­
dan de ella en los momentos de crisis 
financiera ; recurren á ella que es bas­
tante grande y  á su sombra m edran..’. 
No obstante la apatía reinante, los 
jóvenes conscriptos en número regU' 
l^r acuden al llamado y  sirven de au­
tómatas, pero autómatas de la más 
baja escala. Supongam os por un mo-
mento, que
cuáltel de caiballería á los concriptos, 
en donde, bien se sabe, todos los que 
estáii dentro, hacen los mismos ejer­
cicios salvo como es de costumbre, 
‘■’-J'..-. niños bien, que cuando alguno
■ a por dr;s ó tres meses, aunque haya 
'.ido lianuido pf^r un ano se le tráta de 
m uy diferente manera. Entre ellos se 
encuentra un amigo mío, quien tam­
bién tiene una madre, y  por estar ella 
enferma, sufre él ese yu go  de igno- 
ininia, puds su pobre madrecita, car­
gada, de prejuicios no cre^ otra cosa 
snio que hoy cjtue servir á '̂la Patria.

Este am igo (ii.-ne su nombre, como 
lo tengo yo, pero, no lo quiero nom­
brar para evitar que los bárbaros mi- 
h'tarotes cometan alguna de las su}^as 
si' saben que este amigo, á quien lo 
llamaré Pedro, me escribe desde el 
cuartel .y me informa de cuanto su­
cede con él v  con sus compañeros.

P . C r is t ó b a l  C e d e ir a .

(Continuará).

"püiM'a córraente*'cí'e“ lííriüéva iMa'^^^¡^^t:^S'agrado día tras día á la

Macia la vida

La sociedad feliz; la sociedad del 
amor, la justicia y la libertad, pre­
conizada por Kropotkine, donde el 
bienestar común suplante el viejo 
régimen de explotación vigente, es 
el foco vivificador que atrae hacia 
él la mirada anhelante de todo 
amante de la igualdad y la vida...

Hoy ya podemos distinguir, entre 
las multitudes humanas," una ava­
lancha de seres que llenos de bríos 
y decididos, emprenden la ruda 
marcha hacia el futuro . . .
 ̂ Sonlosselecionadosdela vida.

Su inteligencia ofuscada por vein­
te siglos de mentiras, hoy se despe­
ja, y" ayudados por la luz de la cien­
cia, vislumbi'an un porvenir cer­
cano, un porvenir de amor y de 
verdad.

Marchan serenamente iluminando 
el sendero de la vida, con la lumino­
sa antorcha de la idea.

Idea noble y generosa que va 
grabando por el mundo las bellas 
notas de un porvenir de paz.

¡Bella avalancha de corazones 
desbordantes de vida y sentimien­
tos generosos y altruistas!

jOh!... los veo marchar y me en­
tusiasman; sus altruismos me sedu­
cen; sus ansias son las mías y los 
sigo. Si; los sigo, aportando aí co­
mún esíuerzo de esos gladiadores, 
mis débiles fuerzas; ayudándoles 
en su gran obra de regeneración 
humana; esparciendo por doquier 
los rayos de luz de mi cerebro; edu­
cándome y educando en fin, á esas 
multitudes que impasibles duermen 
aún el sueño fatídico de veinte si­
glos de obscurantismo religioso, po­
lítico y social.

Hacia esos deben ser dirijidas 
nuestras miras; á hacer de la huma­
nidad una legión de seres pensantes 
con cerebros propios, fomentando 
lá instrucción como arma primor­
dial para el pronto y seguro adve­
nir de la sociedad deseada-

E1 triunfo, es pues, de los since­
ros, que marchan al futuro con la 
convicción franca de salvar á la hu­
manidad de los prejuicios predomi­
nantes en el estado actual de cosas.

El estudio práctico de la natura­
leza nos conduce directamente á vi- 
ver la vida, libre de todas las liga­
duras morales y materiales...

Pocos son aún los luchadores; 
son las primeras hondas formadas

No temo, del infame, á la metralla 
Conque pretende acribillar la idea . . .
¡ Suelta en vano sus furitis la canalla,
Que invulnerable es la potente valla,
Dó el pabellón de luz al aire ondea!

F r o il á n  V á zq u e z  L, (h ij o ).

Canelones,

Con solo abrir los ojos, los traba­
jadores pueden ver: á albañiles sin 
casa, á sastres sin ropa y á labra­
dores sin pan; lo cual, quiere decir; 
que la clase pobre que todo lo pro­
duce, de nada disíruta; mientras la 
clase rica derrocha, acapara, se sas- 
tisface y nada produce.

Sebastian Faure.

londas que van extendiéndose y 
ensanchándose á lo largo del uniy^r- 
so y derrivando obstáculos se pre­
cipitan con mayor ímpetu; ondas 
gallardas y sublimes que llevan 
.^cumuladas las ardientes/savias de 
Úb  ideal, que esparcen por doquier, 
en su gloriosa marcha triunfal, ha­
cia el porvenir, hacia la vida,,.

J osé Najodrelas.
Biienofl Aires.

¡Detente, Proletario!

¡Detente, y escucha la voz amiga 
del que vehemente anhela tu pronta 
redención!

¿Quieres dejar de verte uncido 
eternamente al carro de la vergon­
zosa esclavitud?

¿Deseas ser realmente libre, di­
choso y ocupar tu honroso puesto 
jlmto al hombre en las lides de 
las reivindicaciones populares? ¿Sí? 
¡Empieza luego por dejar de entre­
garte como las bestias á una pro­
creación exaj erada!..,

¿No te has convencido aún que 
eres tú, y solo tú, el culpable de tus 
miserias y dolores, y que serás des­
graciado mientras no seas tú mismo 
interesado en la solución del proble­
ma que te aniquila?

Los ojos de mi alma te miran á 
través de mis enrojecidos párpados, 
después de enjugar con rabia en mi 
pupila el rocío de la tristeza, _y te 
sorprenden aún víctima incondicio­
nal de las mentiras patria y reli

Fuego en la sangre

Yo amo la lucha y en la ¡ucba ¿ig’ito 
De la verdad la ideálíca bandera 
Que parece un girón del infinito;
,Esa que enseria al tremolar, inscrito,
El lema de una causa justiciera.

Yo amo de la justicia los cationes 
Que enciende la consciente muchedumbre, 
Esa que agita, heroica, los pendones 
De libertad, al pié de los torreones 
Besados por el sol, allá, en la cumbre.

Yo amo á ese pueblo incrédulo y cansado,: 
Rendido de luchar, jamás vencido,
Por el vil fanatismo abofeteado,
Ese pueblo que ruge esperanzado 
Sin dios, en un futuro redimido !

Por eso soy del odio abanderado
Y del perdón ignoro el balbuceo ;
Por eso á mis entrarías llevo atado 
Un gran volcán de furias, calcinado 
Del combate al ardiente centelleo.

Yo iré por los caminos derramando 
Del Evang'elio Ideal fértil semilla ;
Yo iré por donde quiera apostrofando 
Al error, y sus iras desafiando 
Hasta en su misma criminal bastilla.

multiplicación de la especie con ar 
diente afán, presumiendo talvez que 
cumples un deber sagrado, que lle­
nas una misión providencial!...

1 y  no vez que te conviertes en 
instrumenta servil de la leyenda pa­
tria, y en juguete de estúpidas trá-i 
dicciones religiosas.

Y no vez que te conviertes en au-̂  
tor de tu propia desgracia, en ver­
dugo de tu propia felicidad !

¿No comprendes que ese ejerci­
cio bestial de las facultades sensua­
les contribuye inevitablemente á la 
baja de los salarios, y por ende al 
aumento de la miseria que ya te 
mina y dejenera?

¿No ves el peligro que corren tus 
hijos de parecer de inanición en 
medio del arroyo á causa de la in­
troducción incesante de la maqui­
naria cada vez más perfeccionada 
en los oficios é industrias ?
■ ¡No; no me escuches; no te deten­
gas! . . . .

Sigue procreando como las Bes­
tias, peor que las bestias, para nu­
trir cuarteles.y prostíbulos; signe 
procreando enclenques, anémicos y 
degenerados que irán á poblar los> 
presidios y á morir en los hospitales 
ó exterminados como seres inútiles, 
sobrantes, en fraticidas guerras! . .

Yo no quiero decirte proletario 
que dejes de dar satisfacción á tus 
deseos sexuales: pues comprendo 
que todo órgano necesita un ejerci­
cio moderado ; pero si te aconsejo, 
que des una , procreación mucho 
más moderada utilizando los me­
dios preventivos del embarazo, con 
la cual conseguirás entre las varias 
ventajas, dos muy importantes :

(Concluirá).

lo s  desertores
Recién volvía del trabajo. Mis 

compañeros de pieza, todos deser­
tores, como yo, del ejército argenti­
no, los cuales estaban sin trabajo, 
me preparaban la habitual y sabro­
sa comida—

Sentados todos al rededor de un 
baúl, el cuál hacía de • mesa, expuse 
á mis compañeros el deseo de per­
manecer dos días en Buenos Aires^ 
para visitar á mis queridos padres 
y hermanos y para resolver un 
asunto íntimo ... Inmediatamente 
se produjo una animada discusión; 
mis compañeros-me querían con­
vencer de que me exponía á un pe­
ligro; que tendría que hacer por 
fuerza lo que no había hecho por 
voluntad: el serWcio militar.

Para mí no había razones posi­
bles, ya me había expuesto á lo que 
sucediera teniendo siempre como 
principio, la posibilidad de desertar 
nuevamente, y nadie se atrevía ya 
á detener mi intención...

Mientras seguíamos comiendo y 
mientras mis compañeros me daban 
encargues para que visitara á sus 
respectivas familias, alguien golpea 
la puerta; nos detuvimos con curio­
sidad y uno se levantó para abrir —

El visitante era un soldado que, 
por necesidades del momento y de­
bilidad de consciencia, había optado 
intei'narse en el cuartel, contratán­
dose por dos años. El era argentino 
y contaba apenas 18 años; el des­
arrollo de su cuerpo permitía agre­
garle algunos años más de los que 
tenía., . Hacía varios días que no 
nos visitaba, pero coíno los arrestos 
son cosa corriente en el cuartel, no 
nos estrañaba su ausencia.

Le preguntamos, como de costum­
bre, lo que era de su vida en el deni­
grante cuartel; siempre nos contes­
taba entristecido, siempre nos rela­
taba alguna nueva injusticia come­
tida por los superiores á los pobres 
soldados que por debilidad é igno­
rancia estaban condenados á llevar 
esa vida, tan baja como salvaje. Si 
los hechus que él nos relataba casi 
día por día_, nos causaban odio, esta 
vez no pudimos detenernos, porque 
se trataba de un hecho que le había 
sucedido á él mismo . . .  .

—Casi mato á un superior—nos 
dijo con palabras entrecortadas,..

De lo que nos siguió contando 
luego, pudimos deducir, que un ga­
loneado le había pegado un gólpe 
con la espada, porque no había que­
rido formar, estando de licencia ... 
Al verse agredido así, tcin injusta­
mente, empuñó la bayoneta y lo in­
vitó que lo golpeara nuevamente, el 
otro agachó las orejas y en actitud 
cobarde se limitó dando queja al je­
fe de haber sido agredido por un 
subordinado.
, Inmediatamente fué citado por el i 

estado ma¿?'or. Se sacó en conclu­
sión de que el superior lo había; 
agredido injustamente y que él se 
había defendido, por lo cual, por te­
ner rasón, tuvo que soportar va­
rios días de arresto. Y conchn^o: 

—¿Qué me ha valido de que me 
hciyan dado la razón, si yo, en aquél 
3Tiomento, enfurecidoj me había ol-* 
vidado de todos los códigos y le hu­
biera matado de seguro, sì hubiera 
intentado golpearme otra sola vez?...

Y nosotros, que por convicción 
habíamos desertado del ejército ar­
gentino, no pudimos- contenernos ; 
aprovechando este momento de do­
lor y de odio de nuestra amigo, lo

«
■

■



incitámos á desertar á la Argentina 
para luego ir al Brasil.

Otro desertor se dispuso á acom- 
Dañarle; yo solo le acompañaría 
:iasta la otra orilla ...

Se pasó la mano por la frente y 
dijo resueltamente:

—¡Vo}" á desertar! pero antes 
iré á las 4.30 á formar lista para que 
no sospechen mi falta hasta el día 
siguiente.

Faltaba poco para la 1 y yo me 
encaminé hacia el taller, mientras 
mis amigos y el soldado, seguían 
comentando entusiasmados la reso­
lución tomada...

{Continuará).

propaganda con el fin de enviar 
más recursos á las víctimas de la 
reacción, A pedido general se repi- 
tirá el mismo programa de la fun­
ción anterior.

Í0 la Velada 
Pro í lo t iia s  de

Comité Pro-prófugos
y  desertores

CjrXSLín ( r o r x f e íx K ir x e i s -

Parábola del asesino

Un hombre armado de un hacha 
Dasa corriendo delante de Sócrates. 
!.^ersigue á otro hombre.

—¿ Detenedle, detenedle!
—¡'Qué!—dice admirado el hom­

bre del hacha—¿ no podéis cerrarle 
el paso ? Es un asesino.

--¿Un asesino? ¿Que entendéis 
por esto ?

—No os hagáis el idiota. Un ase­
sino es un hombre que mata.

—¿ Un carnicero entónces ?
—{Viejo loco! Un hombre que 

mata á otro hombre.
. —Ah ! si... Un soldado.

—¡ Bruto 1 Un hombre que mata 
á otro hombre en tiempo de paz.

Ya lo veo; el verdugo.
—i Asno ! Un hombre que mata á 

otro en su casa.
—^̂ Perfectamente. Un médico.
El hombre del hacha hu3̂ ó y co­

rre todavía.

M andar ÿ  obedeeer

Anoche se realizó una interesan­
te asamblea de desertores y prófu­
gos, Después de tratar varios asun­
tos relacionados con la propaganda 
antimilitarista,_ se acordó dar una 
conferencia el jueves 30 del corrien­
te, en la cual harán uso de la pala­
bra varios oradores, entre ellos el 
conocido poeta Angel Falco.

Próximamente se designará el lo- 
cal. _ _ _ _ _

Comité Pro desertores y  prófugos

ENTRADAS

317 localidades á 0.20, ig’iial . $63.40 

SALIDAS

3 artistas . .......................... iß 20
8.000 programas y 800 entra­

das. . . ........................... » 4.00
Peluquero . . . . . . , . » 3 OO
Chanca dös viajes . . .  . . » 1.20
Permiso Municipal 0.25
Gastos de escenas , . . . .  »
2 cigarros de hoja . . . . . »  0.20
Una vela pnra el piano . . . » 0.06
Kerosene . . . . . . , . » o 08

í» 24.78

líESU^MEX =

E n t r a d a s .................................... $ 63.40
Salidas................................... » 24 68

Total . . . . 38.62

Los altos ñnes que persigue este Comi­
té son más ó menos conocidos por los 
lectores do este périódico.

Para mayor satisfacci<3n de los que en 
bien del comit/i y de la propaganda anti­
militarista hacen donaciones, hemos re­
suelto presentar mensualniente un Balan­
ce para la satisfacción nuestra y de to­
dos.

ENTRADAS

Julio 22 Sociedad « Vendedores 
de diarios» de Baenos Aires
(' donación ) ................................

Julio 22 Amadeo Candeloro (do­
nación ) ...............................

Agosto 22 Recolectado en una 
reunión . . .......................

T ota l.

Manda quien puede mandar. Obe­
dece quien está dispuesto á abede- 
cer.

Para quien no está dispuesto á 
obedecer no hay ninguno que lo 
mande; obedeciendo solo á sus sen­
timientos, sabe por sí mismo lo que 
debe hacer según las circunstan­
cias, y |)ara él, el mandón es un in­
sano que se cree dueño de los otros 
y; es en realidad eschivo de su inep-, 
titud, pues si supiera bastarse así 
mismo no se sobrepujaría, á los otros 
para que lo sirvan. El hecho dej 
creerse superior á éstos es una alu-, 
cinación de su insufi,ciencia, mental.' 
El parásito depende siempi*e del 
que á él lo alimenta.

El mandón es en la sociedad hu- 
mána, el inepto que hace valer su 
in fcri< n'idad moral por la violencia y i 
el sofisma, es decir: con la fuerza' 
besrial v la \cv.

A. C e k r i .
Ü in’ im s A i i - i ’

Julio 20 Un sello de goma. . .
» 20 Un 1)1 ok. papel carta. .
■* 20 .fíO solirc.s . . . . .
» 22 6 cartas para B. Aires .
» 20 Una libreta...................
» 29 50 sobres......................
» 29 4 cartas para B. Aires .

Agosto 9 5 » » » » .
» 9 A un desertor (1) . .
» 9 3 cartas pai’a la ciudad
» 9 2 » » B. Aires .
» 12 A un desertor . . .
» 18 Almohadilla para el
sello.

RESUMEN

Entradas 
Salidas. 
En caja

$ 4.10

> 1 00

■ ■3 02

8 V2

8 0 60
» 0.20
» 0 m
» 0 30
> 0 10
y> 0 . 1 0
y> 0 .2 0
» 0.25
}f 0.50
» 0 06
» 0 Ï0
» 1  00

0 25

$ 3.76

$ 8 12
» 3 76
» 4,86

Balance de la Velada
0.20, F. Frangom 0.1o, Cartera 0.5, 

ESÜSflS arzobispo 0.5, Yo 0.10, Aranat 
0.10,José Rosendo 0.5, Cualquiera 
0.10, Cualquiera 0.5, CarciaO.lO, UÍ 
compañero 0.5, Cali 0.5, José García 
0.5, L. Rodríguez 0.25, C. C. 0.50, 
Unpecuria LOO, ¿Reventó la bomba? 
0.10. Total $ 3.58.

Lista 178 á cargo de Félix Zito. 
—V. Vinunz 0 .1 0 , El mismo 0 .3 0 , 
Vicente Domingo 0 .1 0 , Eugenio Ra- 
verano O.rOj A .  M arris 0 .2 0 .—To­
tal | '0 .7 0 .

Argentina: Lista 134 á cargo -Sen 
J . .5^sora.--^Manuel Conde Ò.20, J,^ 
Basora 0.50, J. Bilbao 0.20, G. Más 
0.10, Felipe Ferrerò 0.20, G. Garar- 
delli 0.20, J. Bastoni 0.10, J. |. 0.20, 
a  Ferrari 0.10, F. Aris 0:20, M. 
Martínez 0.20, Manuel Zeball os 
0.2C),'María Bidart 0.20, Manuel Con­
de 0.10, José Conde 0.20, F. Santa- 
mé 0.20,^F. Aris 0.20.—Total pesos 
3.30.—Descontado 0.30 de certifica­
do.—T otal pesos 3.00.

Lista 194 á cargo de Catalina 
M. Citlbell. — Benito Lago 0.50, 
J. L. P. 0.20, María Singlandes 0.20, 
"Anita Culbell pesos 1.00, Francisco 
Malet pesos LOO, J. Lucena 0.10.— 
Total pesos 4.00.

Total pbr las dos listas moneda 
argentina pesos 7.00, reducido á oro 
pesos 2.80.

RESUMEN
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Lista de sostenedores.—Barba- Suman las presentes listas. $ 10.03
zan 0.20, Timar 0,50, Florentino 0,50, • s a i  i d a s

Barrai ón 0.20, Camilo 0.20, Chela i 1
0.20, Noya 0.25, El Colmo 0.10, Na- Impresión del presente nu-
varia 0.20, Gandolfo 0.20, Octavio ejemplaies . ̂
Tamoine 0.20, Gens 0.30, Padula ¡ ‘
0.10, Carlos Malfá 0.20.—Total pe­
sos 3.35.

Sociedad picapedreros, y Gra­
n ii eros La Pas.—% 2.00.— Total

Vitahoa. Restitute Vilaboa O.o,

Nioírí — A los coni.païïeros que posean 
listas de suscripción pertenecientes á este 
comité y con el objeto que persigue se 
les recomienda la devuelvan al mismo 
calle Río Negro 274, antes del próximo 
Octubre.

Suscripción' voluntaria 
á favor de “ El Surco”

(1) Poíiemos solo «un desertor» porque

6.5, Ramón Agulrre 0.5, Nunzio Mi­
nerva 0.5, Santiago Alonso 0-2, Juan 
Ravaggi 0.5, Víctor Rossi 0.5, Car­
los Breganti 0.5, Tedesco Constan­
tino 0.5, Carlos Barbieri O.5.—Total 
$ 0.52.

Lista 181 á cargo de Ritiiiando. 
—Yo 0.30, Cualquier cosa 0.20, Ta­
labartero 0.20, Adán Gasti 2.00.— 
Total 1 2.70.

Lista 210 Centro Internacio­
nal.—^adA 0.5, Juan Galvani 0.2, 
Francisco Paynos 0.5, Varela 0.4, 
Juan Pérez 0.10, Gutman 0.5, Meliga 
D.2, Cerruti 0.5, M. N. 0.2, Juan Ovie­
do 0.2, R. Uque O.5.—Total | 0.47. ^

Lista 135 á cargo de Severo Ca- 
savonet.—Cirilo Mbntesdeoca 0.10, 
José Vieites 0.10, José P"ernández^

V a r ia ?

—En el número antcrií)r había-^ 
mos anunciado la prisión arbitra ría ’ 
Jrl oompaiicro Castelli, en estv n'js 
concretamos á anunciar que. cuan-' 
du el periódico anterior e.'icaba en 
máquina, dicho compañero había 
sido puesto en liheruid. Nos felicita­
mos de ello.

— Y-71 ; • . Y-• ’ ( 'i-r .-i- .-ii'-iriíi (jt\ e s t a

ciudad L-[j [.io d(; i-tí. rov(;]u<.:iíina- 
rios barceloneccs, ha enviado la 
cantidad de 53r).5(.) fn-incus. El mis­
mo comité p3'cpara otros acto.s de

bres do los favorecidos por 
cambio, tocio el que vele por la buena 
marcha de éste puede ser revisador 
de cuentas.

Para constancia de las donaciones que 
efectúa este comité, tenemos los respecti­
vos recibos firmados.

E t. C o m i t é .

no creemos necesario publicar los nom- t).5, Angel Emperañi 0.10, Otro 0.5, 
•ecidos por el comité: en , gevero Casavonet 0.80. -  Total

1 1.20.
Lista 177 á cargo de Héctor Pon­

ti.—'?. Martini 0.5, Sociedad J‘‘ica- 
pedreros del Paso Molino | LOO,—; 
Total $ 1.05.

Lisio, 196 á cargo de Varcia.— 
José María 0.4, Un tiznas 0.0, Uni-' 
versal 0.2,—Total I  0.12.

Lista 199 d cargo de F. Orlai.-- 
El cuco 0.2, Cualquiera ().2. Politice 
0.2, Fernández 0.5, Un mi^erablo 
0.15, Un viejo compañero 0.5, Galán 
0.2, Guillermo 0,2, Juan Caaever 
0.2, Cataldi 0.5, Sobrino del papa 
0.2, total O.-i 'l.

Lista 202 á cargo de Marti.— 
García 0.5, irn recluta 0.2,.[osé Gil 
0.5, Ralgoi'0.5, X. X. 0.20, • Carratú 
0.5, Pérez 0.12, Antonio Mir0.2,J,

S A L V A N D O  U N  E R R O R

En las listas del número anterior, 
no ha aparecido publicada la canti­
dad de 0.40, ó sea Vicente Vare­
la 0.40.

Aún cuando no modifica absolu­
tamente el total de las entradas apa* 
t'ecido, que es de | 20.37; dejamos 
salvada la deficiencia.

15.00

e ia ................................. - 3.40
Déficit anterior.................■•’ 10.(r

Total salidas. .

B A L A N c fir -  -

S H).03
Salidas.............................« 'ifS.Oo

Déficit.................^ -’̂ 02

N o t .\ d e  A d :m iN'í s t r a c l ó N '.- :^S e 

ruega encarecidamente á los coíii-' 
,;3aiÍeros que en cuyo poder obran 
; istas á favor de E l Si/rco, procuren 
entregarlas á la brevedad posible 
en el local del Centro Internacio­
nal.

0t]?.a.—Avisamos á los compañe­
ros de Buenos Aires que reciben pa­
quetes de E l Surco que el compañe­
ro José Lucena, domiciliado en Ja 
calìe Santa Adelaida númen^ 3/8, 
Barracas al Norte, ha sido nombra­
do nuestro agente en iiueiios Aires. 
Todo pues, lo que se relat'ione t'on 
la administración de este periódicf- 
puede ser entregado á dicho com­
pañero. ___

Motas de Bedaeeión

Debido al reducido formato 
nuestro ■ periódico, pedimos á lo  ̂
compañeros, sean lo más breves y 
concisos en sus producciones; tam­
bién pendimos escriban los ori.gjna- 

con la mayor claridad posible.
- -Como en. el númep pasíidr» el 

compañerij Rotsap había prometido 
continuar sobre el mismo asunto y 
habiendo recibido la cojitinnación, 
hacemos presente que no se publica­
rá, por creer que los asiintos perso- 
nlaé.s deben dilucidarse también per­
sonalmente. El poco e--5pacio del pe- 
ri<3dico es necesario aprovecharle 
en otra clase de propaganda.


